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ra l lo del Obispo, ¿6. 

NÚMERO ATRASA DO 

c é n t i m o s . 

E S P E R O A N D A VIH) 

Esta frase, repetida á menudo por el Sr. Iluiz 
Zorrilla, había llegado á constituir casi un progra-
ma, y nos servía de acicate á los que, identifica-
dos con él en punto al procedimiento, sentíamos al-
guna vez el natural desaliento que invade álos que 
luchamos en modesta esfera, sin las responsabilida-
des de los que dirigen, es cierto, pero también sin 
compartir sus glorias. 

Y decimos que nos servía de acicate, porque, 
¿quién que de revolucionario se preciara podía en-
tregarse al reposo, aun cuando fuera por breves mo-
mentos, sabiendo que su jefe esperaba andando á 
todos los que le ayudaban ó se preparaban á ayu-
darle en su obra patriótica? ¿Cómo quedarnos reza-
gados en el camino teniendo la seguridad de que el 
primero entre todos avanzaba resueltamente, y ex-
poniéndonos á que se aumentara demasiado la dis-
tancia? 

Hoy las cosas han cambiado. Más que por su pro-
pia voluntad, por la opinión de algunos de sus enemi-
gos, el Sr. Ruiz Zorrilla ha hecho alto, abriendo un 
paréntesis en su actitud. Los móviles á que ha obede-
cido no hay para qué decir que son, cual todos los 
que determinaron siempre su conducta, dignos y ele-
vados: el deseo de unión y concordia entre todos los 
republicanos; y en tal sentido, sólo aplausos merece. 
Pero cabe preguntar: ¿ l í a debido sacrificar tanto 
para alcanzar muy poco, suponiendo que alcance 
algo? 

Nosotros contestamos rotundamente: ¡No! 
La concordia entre los republicanos para fines 

puramente electorales no merece que el único jefe 
de actitud clara y concreta (exceptuando á Castelar, 
que también la tiene, aun cuando la consideremos 
funesta), la abandone un solo instante. Unas cuan-
tas actas de diputado más en las nuevas elecciones, 
que pueden tardar cinco años, ó aumentar el núme-
ro de municipios republicanos, que serían suspendi-
dos con cualquier pretexto, no compensan loque 
puede perder el espíritu revolucionario viendo al se-
ñor Ruiz Zorrilla parado on su camino, y no para 
aguardar á los que podrían ayudarle á hacer la re-
volución, sino para escuchar á los que van á pedir-
le que los auxilie en la lucha legal. 

No; la concordia, reducida á concertarse para las 
elecciones y á dirigirnos mutuamente piropos los re-
publicanos, es simplemente cerrar en falso una he-
rida para que siga haciendo su camino por debajo 
y ponga en peligro la vida del paciente; es apartar 
los ojos de la realidad para formarnos ilusiones so-
bre nuestro verdadero estado; es engañarnos y en-
gañar á sabiendas al país. 

No recordamos cuál delito (el parricidio tal vez) 
se penaba en las antiguas ordenanzas militares me-
tiendo al autor en un saco con una víbora, un gato 
y otros cuantos animalitos de condición análoga, 
cosiéndolo después por la abertura y arrojándolo al 
río. Y lo que dentro pasaría después, no es difícil 
de adivinar. 

Pues algo así ocurriría si la proyectada concor-
dia se realizara, y no pasado mucho tiempo, sino 
inmediatamente. Concordias y uniones que 110 se 
basan en la perfecta reciprocidad de derechos y de-
beres, como ya hemos repetido, acaban por fuerza 
como acabaría la realizada dentro del saco. l)e 

aquí que nosotros no dejemos de suplicar al señor 
Ruiz Zorrilla que mire lo que hace; y que, si no es 
tarde ya, procure, sí, llegar á la inteligencia con los 
demás jefes, pero para la lucha legal y la revolu-
cionaria, no en modo alguno para la primera úni-
camente; y, si no acceden, continúe marchando por 
la sonda que se trazó á la vuelta de los Horbones, 
á quienes combatió siempre, siendo hoy el único 
que hace honor á la memoria de aquel gran hom-
bre llamado Prim, y á su célebre frase: ¡jamás! ¡ja-
más! ¡lamás! 

Piense en que el paréntesis abierto pudiera ser 
para su prestigio revolucionario lo que es la nievo 
para el viajero que se para: el envaramiento de to-
dos sus remos, siempre; la muerte, si no se levanta 
pronto. No olvide que sus enemigos, al menor aso-
mo de debilidad que en él vieran, parodiarían á Crom -
wel cuando exclamó al ver que el rey Carlos J 
les entregaba á Straft'ord: «¿Nos da la cabeza de su 
favorito? No nos negará la suya.» Y lo parodiarían 
de este modo: «¿Abre un paréntesis para concertar 
la lucha legal? Renunciará en absoluto á la revolu-
cionaria.» 

Y por si estas súplicas no le bastaren, vamos á 
poner delante de sus ojos unos datos recién publi-
cados por la Gaceta Agrícola, órgano semioficial 
del ministerio de Fomento. 

«Desde 1S74 á 1890 se lian vendido por y para el fis-
co 1.982.475 fincas: por los recaudadores del Banco, 
692 571; por el Estado. 1 .289.904. 

H a n quedado sin remate é improductivas, 942 .5 )1 . 
Se han dado de ba j a en la matr ícula , por no poder pa -

gar las contr ibuciones y los alquileres, 150 642 indus-
tr iales y 196.584 comerciantes: han quebrado 60.415. 

l i a n emigrado á las posesiones de la Argel ia f rancesa 
64.426 españoles, y á las Repúbl icas del Sur, 1.492.654. 
Suponiendo que no hubiese producido cada uno sino cin-
cuen ta céntimos de beneficio, habr í an procurado á E s -
paña , en los dieciséis años, ocho mil millones de pesetas 
que lian ido á de jar en las naciones donde emigra ron . 

Se han cerrado 1.892 fábricas. Pasa de mil millones la 
r iqueza imponible oculta á l a t r ibutación. 

Las nueve décimas par tes de la propiedad rúst ica y 
u rbana están hipotecadas á un in terés superior en el 
t r iple & sus rendimientos . 

Hay provincias donde con buenas hipotecas no e n -
cuen t ra el propietar io dinero al 60 por 100, porque ni 
las fincas hal lan quien las cultive, ni r inden apenas p ro -
ductos. 

A la mayoría de los empleados, lo mismo á los civiles 
que á los mili tares, y á los activos que ti los pasivos, les 
l leva la usura la tercera par te del sueldo. 

Las familias huyen de los campos á las villas y de las 
villas á las c iudades , buscando un destino como una t a -
bla el náuf rago . 

Millares de hambr ien tos piden inút i lmente t raba jo . 
Empieza á presentarse la miseria con todos sus ter r ib les 
caracteres u 

Fíjese en esos aterradores datos el Sr. Ruiz Zo-
rrilla, y diga luego si considera revolucionarios, ni 
republicanos, ni patriotas á los que, cuando España 
sucumbe y sus hijos agonizan, le proponen que haga 
un paréntesis; si están los tiempos para pactar coa-
liciones puramente electorales; y, sobre lodo, si cree 
que^uo debe desconfiar de los que. creyendo indis-
pensable la revolución para traer la República, sos-
tienen que no debe apelarse á ella sino en último 
extremo. 

¿A qué le llamarán último extremo, si no lo creen 
ya llegado? Pudieran tener sus opiniones particula-

res respecto al instante de apelar á la fuerza, por-
que esto depende de circunstancias difíciles de de-
terminar « prior i; pero ¿negarse á pactar desde lue-
go la coalición revolucionaria para estar prevenidos 
cuando llegara ese instante, y preocuparse tanto de 
las cuestiones de actas, siendo así que al paso que 
vamos, bien pronto no habrá ni electores en los dis-
tritos, unos por emigrados, otros por fallecidos? 

Este es un juego que la masa republicana debe ha-
cer quebrar pronto, si no quiere ser víctima de los 
que, en vez de reanimarla, tratan do adormecerla 
con las simpáticas palabras de fraternidad y concor-
dia; los que piden que se abran paréntesis en las 
actitudes claras para sustituirlas con otras nebulo-
sas, y no se cuidan del que en la prosperidad y la 
vergüenza de España han abierto los restauradores. 

Si se pudiera, mientras eseparéntesisdurase, abrir 
otro en la ruina, el hambre y la miseria, aplausos 
merecerían los señores Salmerón y Pi por haberlo 
propuesto; mas 110 siendo posible, y estando el pue-
blo, de quien los republicanos nos decimos salvado-
res, en el estado que esos datos revelan ¿110 es un cri-
men diferir el concierto revolucionario y pactar el 
electoral? 

Se dice, por los interesados en disculpar ciertos 
actos, «que ante la efectividad del triunfo en las elec-
ciones municipales, la inteligencia para un objeto 
dado sugerirá á todos la idea de que debe ser perma-
nente y aplicable á todos los fines». 

Este es un sofisma; porque, para ser lógicos, ha-
bría que renunciar á toda inteligencia si fuésemos 
derrotados (que sí lo seremos), cuando precisamen-
te entonces deberíamos unirnos para el acto revolu-
cionario, convencidos ya todos de que por el sufragio 
no se iba á la República. Pero hay más aún. 

Si los Sres. Pi y Salmerón sostienen hoy que por 
la lucha legal puede llegarse, y el triunfo viene ma-
ñana á confirmarlos en esta idea, ¿cómo suponer que 
se presten á pactar entonces la inteligencia revo-
lucionaria á que ahora se niegan, contradiciendo así 
el principio proclamado? ¿Cómo esperar quo reco-
nozcan las excelencias de esa lucha á raíz del éxito 
legal? 

Se necesita estar ofuscado por la pasión para sos-
tener en serio absurdos tan evidentes. 

JOSÉ NAKENS. 

l \ Y G R A Y P R O Y E C T O 

Un periódico integrista propone que se regale al 
Papa una escuadra, costeada por todos los católicos 
del mundo, para que con ella propague el catolicis-
mo por los mares. 

No es mala la idea. Desde que, según las cróni-
cas piadosas, San Antonio predicaba á los peces que 
sacaban la cabeza para oírle, se había descuidado 
bastante la propaganda católico-marítima. 

Conviene, pues, que se hagan esos barcos, que 
serán una especie do exposiciones místico-flotantes. 
¿Quién sabe si entre los presuntos misioneros nau-
tas despuntará alguno capaz de convertir á los be-
sugos? 

Seguramente en los noviciados preparatorios para 
esas nuevas misiones, se darán á los aspirantes á ca-
tequistas unas cuantas lecciones de natación, por lo 
que pueda ocurrir, y se establecerán grandes pisci-
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E L M O T I N 

lias para que, á las órdenes del rector, todo bicho 
viviente se echo al agua. 

Lo malo es que á esos evangeli/.adores anfibios no 
podrá E L MOTÍN llamarlos cuervos; pero... pero los 
llamará patos. 

Los que no verán con buenos ojos la creación de 
esa flota serán los empleados de sanidad marítima. 
Tendrán que estar siempre alerta para rechazar esos 
buques, que, tripulados por frailes, 110 pueden me-
nos de ser considerados como procedencias sucias. 

En cambio, para los buenos católicos será una sa-
tisfacción ver realizado el proyecto del periódico in-
tegrista. Hasta ahora no conocían mas que el cato-
licismo en seco, ó sea el terrestre; en adelante lo 
tendrán también pasado por agua. 

Y a sólo falta que alguien proponga la construc-
ción de unos cuantos centenares de globos evangé-
licos para difundir la buena doctrina por esas altu-
ras; pero todo se andará, porque esos neos, cuando 
se meten á proyectistas, son terribles, y capaces de 
poner en ridículo las cosas más santas... 

Para ellos. 

E L E J É R C I T O E S P A Ñ O L 

X I V 

E N S E Ñ A N Z A S M I L I T A R E S 

En cada compañía, escuadrón ó bater ía , se establecerá 
u n a escuela, que se dividirá en dos secciones. 

En la p r imera sección ingresarán los soldados de se-
gunda clase que tengan muy poca ó n inguna ins t ruc -
ción. 

En la segunda, los que sepan leer y escribir y las cua-
tro pr imeras reglas de la ar i tmét ica . 

E11 la p r imera sección se enseñarán á los a lumnos di -
chas mater ias , y además las siguientes, mediante la lec-
tura y explicación en al ta voz por uno de los profesores 
auxi l iares: 

1 O b l i g a c i o n e s del soldado y del cent inela . 
2.11 Servicio de guarnic ión y de campaña . 
3." Insignias y honores mil i tares . 
4.11 Teor ía del t i ro. 
5.a Leyes penales. 
En la segunda sección se enseñarán á los a lumnos, 

mediante lecciones a l ternas , las mater ias s iguientes : 
1 G r a m á t i c a y Ortograf ía . 
2." Ar i tmét ica e lemental . 
3." Nociones de Geografía é Historia de España . 
4 ." Agr icu l tu ra . 
5." Artes y oficios. 
G." Obligación del soldado y del cent inela . 
7.a Servicio de guarnición y do campaña . 
8.a Insignias y honores mil i tares . 
9.11 Teor ía del t i ro. 
Cada sección estará á cargo de un segundo suboficial 

con uno ó dos auxi l iares de la clase de br igadieres , y 
como pasan tes , los soldados de p r imera clase de que 
pueda disponerse. 

El j e f e de estudios de ambas Becciones lo será el oficial 
de semana, y la inspección corresponde al capitán de la 
compañía , escuadrón ó bater ía . 

Como las demás escuelas de que al principio hemos 
hablado están tan ín t imamente l igadas con la ley de as-
censos, vamos á dar una l igera idea de ésta, y así abre-
viaremos mucho nues t ro t raba jo . 

L E Y DE ASCENSOS 

E n tiempo de paz no se concederá ascenso a lguno sin 
vacante que lo motive. 

Se consideran vacantes las causadas por bajas def in i -
tivas en el escalafón, ó por ascenso á otro empleo del 
que lo servía. 

Los destinos que producen vacante en ol ejérci to son 
los do los cuadros orgánicos y los de carácter p e r m a n e n -
te para cuyo desempeño se ex i j a empleo de terminado y 
se consigne en el presupuesto el crédito correspondiente . 

Los empleos en el ejército, desde soldado de pr imera 
clase has ta coronel inc lus ive , se liarán en la forma s i -
guiente : 

El de soldado de p r imera lo obtendrán todos los de se-
gunda que presenten los documentos que acredi ten ha -
ber cursado la segunda enseñanza , ó los que , median te 
examen an te la comisión respect iva , p rueben tener los 
conocimientos s iguientes : 

1 L e c t u r a y escr i tura correctas. 
2." Gramát ica y Or tograf ía . 
3.° Ari tmét ica e lemental . 
4." Algebra , hasta las ecuaciones de segundo grado. 
5 .° Geometr ía e lementa l . 
G.u Geograf ía . 
7." Historia universal y de España . 
8." Fisiologfa-'é ¡higiene. 
9." FÍBica y química . 

JUAN SOLDADO, 

M A N O J O D E F L O R E S M Í S T I C A S . . 
- "%>, i • • 

El cura de la iglesia de San Pedro de Montrouge do 
París es hombre qne sabe faire l'article. 

Viendo que la gente 110 acudía á sus sermones so le 
ocurrió entablar una polémica con uno do los oyentes, y 
la novedad atrajo público. 

Versaban las discusiones sobre la cuestión social. El 

pdter se encaramaba en el pulpi to y ensalzaba las glo-
r ias de la Iglesia diciendo que os la única que puede dar 
solución al conflicto. 

— Permita usted, señor pred icador—gri taba una voz 
do ent re el audi tor io :—La Iglesia cuenta dieciocho si-
glos, y hasta ahora, ¿qué ha hecho? 

Y promovían una discusión que acababa siempre por 
dar el predicador una gran paliza verbal á su in te r rup-
tor, que se declaraba vencido. 

En una de las conferencias el público se fijó en el 
contr incante del párroco y vió que era otro cura d i s f ra -
zado de pecador, que iba á hacerle el juego para a t raer 
la cur iosidad. 

E r a lo que fal taba para equ ipara r las iglesias á los 
tea t ros ; qne un ar t is ta de la misma compañía mística 
hablase entre el público para l lamar más la a tención. 

Dos individuos sacaban á un tercero con una espanto-
sa jumera por una puer ta accesoria de la calle de Herra-
dores, en Yalladolid, y debían tener g ran interés en 
ocultar el hecho, por que al acercarse al g rupo un curio-
so, uno de ellos se terció la capa lanzando una blasfe-
mia, y haciendo ademán de buscar un a rma en el bolsi -
l io , espantando así al importuno y á otros dos jóvenes 
que le seguían. 

Estos siguieron obse rvando , y vieron que el grupo 
se componía de gente do ropa negra y larga, y que se 
in te rnaba en una casa próxima al insti tuto provincial . 

Siento no conocer b ien la topografía do Yalladolid 
para saber si hay por aquel sitio a lguna iglesia ó conven-
to-asilo de presbíteros curdonesy blasfemos. 

Desde que el inmortal J u á r e z promulgó en Méjico las 
p rudentes leyes de re forma, están prohibidos los conven-
tos en aque l la repúbl ica . 

Sin embargo, para bur la r esas leyes se establecen co-
legios católicos donde, con pretexto de dedicarse á la en-
señanza, viven en comunidad varias individuas cuya mo-
ral dudosa las hizo abandonar el continente europeo. 

Está demostrado que de nada sirve legislar contra el 
pernicioso clericalismo, pues s iempre encuent ra ocasión 
para bar renar las leyes. 

¡Oh cristianísimos antepasados nuestros! Mientras 110 
imitemos vuestras sabias enseñanzas de 1835, curas mon-
j a s y frai les se seguirán r iendo de nuest ra bonhomie. 

En Goa, donde se hal la el cuerpo de San Francisco 
Jav ie r , se verifican actualmente milagros por docenas. 

Un ciego ha recobrado la vista al tocar los pies del 
santo, uu jesu í ta se ha curado radica lmente de un r e u -
mat ismo, y un caballero inglós que estaba paral í t ico, 
visitó el sepulcro y pudo escapar corriendo á su casa. 

Son innumerables los casos de cojos que han recobra-
do el habla , de mudos que ven perfectamente , y se es-
pera que de un día á otro resuciten unos cuantos m u e r -
tos , el santo inclusive. 

Que todo lo puede hacer Dios por la intercesión de 
sus siervos y la estupidez humana por medio de la fe. 

P a r a aquel célebre cura de Macendo que predicaba y 
pract icaba la usura pide el fiscal eclesiástico de Orense 
que se lo ex i ja una re t ractación públ ica de SUR doctr inas; 
que se le privo dol boneficio que disf ruta ; que se le de-
clare infame é inhábi l para obtener o t ro : que no se le 
adminis t ren los sacramentos ni se le dé sepul tura ecle-
siástica mient ras no clcvuelva lo mal adquir ido; que se 
le suspenda de todas sus licencias, y, finalmente, que se 
le impongan las costas del proceso. 

Esto úl t imo será lo que más le duela; que lo que es la 
privación de sacramentos y sepul tura eclesiástica le ten-
dría sin cuidado con tal do que le cayesen muchos de 
esos lucrat ivos negocios á que se dedica. 

En Guatemala se ha presentado la viruela de un modo 
terr ible . 

—¡Jus to castigo á esa nación que hace tiempo vive 
divorciada de la Igles ia!—exclama un neo al leer la no-
ticia. 

—Pero como se ha cebado la epidemia en loa curas, 
¿qué me dice usted? 

—Que á veces el Señor castiga á los buenos para dar-
les a l lá mayor recompensa. 

—Si es así, por mi par te que cont inúe su obra de pu-
rificación hasta que le avise. 

Que hay un cura gallego que cobra por sus chapuzas 
el quíntuplo do lo señalado en los aranceles; que anda 
en continuos litigios; que dedica sus sermones á meterse 
en la vida privada de sus feligreses; que se pega al me-
tal como las ostras á las peñas . . . 

¿Y qué? En cambio los hay buenísimos como l lervi l la 
el do Carri l , que siempre t r aba j a de balde, y es amable 
con sus feligreses cura , en fin, verdaderamente evan-
gélico. 

Y váyaso el uno por el otro. 

En Par ís ha sido detenido un ex hermano do las es-
cuelas cr is t ianas que, haciéndose l lamar conde de Ver-
feuil le , venía cometiendo muchas estafas. 

Abolidas las congregaciones religiosas en Francia ,;á 
qué so lian dedicar sus individuos sino á es tafar? 

Cuando se aprende bien un oficio no se olvida ¡nunca. 

P A L O S Y P E D R A D A S 

Dicen varios periódicos que el Sr. P i t iene el propó-
sito de concurr i r as iduamente al Congreso y de hacer 

I una act iva campaña par lamentar ia . 

¡Cómo so a legrarán los fusionistas de que hasta a h o r a 
110 se hayan despertado en el j e fe federal aficiones á la 
evolución! 

Porque á eso, sin d u d a , se debió el silencio con que 
en las pasadas Cortes dejó pasar sus inmora l idades y 
atropellos, incluso los asesinatos de los obreros de R í o -
tinto. 

El ayuntamiento conservador interino de Her re ra (Se-
villa) ha organizado una banda de música que so pasa 
las noches tocando el miserere f ren te á las casas de los 
concejales suspensos. 

Después de todo , no les fal ta razón para entonarles 
ese canto fúnebre . A uno ya le han pegado una paliza 
fenomenal , enviándole por dos días á la cárcel para que 
se restableciese. 

A eso paso, 110 digo yo el miserere, el oficio de d i f u n -
tos deben tocarles á esas pobres víctimas del caciquismo 
conservador. 

Dícese que en Cuba ha causado muy mal efecto la me-
dida de ampliar á (5.500 el número de reclutas para el 
reemplazo del ejército de aquel la isla, porque lo que all í 
liaco fal ta no son soldados, sino reformas y mora l idad . 

E11 Cuba hacen fal ta esas cosas, pero aqu í sobran por 
lo visto los soldados, y se los envían para que los m a n -
tenga. 

Pero consuélense; va se encargará ol vómito de r e d u -
cir osa c i f ra . 

El gobierno mant iene el cri terio de la validez del ac -
ta del obispo do Zamora como senador por d icha p ro -
vincia. 

Tra tándose de un obispo, es na tura l que así suceda . 
¿Por qué no han de ser compatible la mitra y la se-

nadur ía on el de Z a m o r a , cuando en el de Urgel fué 
compatible el cargo de obispo con el de cabecil la c a r -
lista? 

Seamos razonables. 

El órgano de Chapa dice que D. Hamón Nocedal as-
pira & ser una de las pr imeras figuras del par t ido con-
servador. 

Do todos los agravios que los carlistas han infer ido al 
j e fe de los íntegros, n inguno ha debido dolerle tanto 
como éste: 

Suponerle dispuesto á parodiar á P ida l . . . ¡ qué des-
precio tan grande! 

Satisfecho con los agasajos de que ha sido objeto por 
parte de algunos individuos del gobierno, ha vuelto á 
su feudo de Castellón el gran cacique Pantorrilles. 

Damos la noticia para satisfacción del país, pues l i -
bres ya los gobernantes de sus deberes de cortesanos del 
Cosí, podrán dedicarse á seguir labrando su fel icidad. 

Corre el rumor de que la corte va á t rasladarse á B a r -
celona, por que Cánovas quiere hacer do aquel la ciudad 
la capital de España . 

Se explica. Cánovas es agradecido, y Barcelona la úni-
ca gran población donde no ha sido silbado. 

A petición del concejal D. Francisco Díaz Y a r a , el 
ayuntamiento de Chinchón ha acordado por unanimidad 
la construcción de un cementer io civil. 

Tan raro va siendo que los ayuntamientos cumplan ese 
deber que la ley les impone, que es preciso elogiar á las 
corporaciones municipales que cumplen con él. 

A un periódico conservador le ex t raña que EL MOTÍN, 
que ataca á P i , Salmerón y Castelar, pida la un ión de 
los republicanos, y con tal motivo exclama: 

«¿Qué unión quiere, pues, EL MOTÍN? ¿La del odio?» 
Jus t amen te , la del odio contra los monárquicos . 

Desde el 1." de Abri l el general López Domínguez 
t end rá un órgano on la prensa. 

Eso indica que Be ha cansado de can ta r en el coro fu -
sionista y quiere irse con la música á otra par te . 

B I B L I O G R A F Í A 

Doctrina republicano federal, puesta al alcance de todas las in-
teligencias, por Juan Pedro Barcelona. 

Es este folleto el primero de una serie que su ilustrado autor se 
propone publicar para propagar las ideas republicanas en las pe-
queñas poblaciones. 

Véndese á veinticinco céntimos de peseta en la administración de 
La Revolución, Á\e María , 10, Madrid, y en la librería de Irave-
dra, Arenal, 3. 

8e ha publicado el tomo undécimo de la Biblioteca de la Provin-
cia de Madrid, titulado Vlllaverde, escrito por D. Justo Montero de 
la Cruz, profesor de primera enseñanza en dicha localidad. 

Como los demás de esta Biblioteca, véndese á p e s e t a en las pr in-
cipales l ibrerías. 

OBRA N U E V A 

LA S A L A M A N D R A 
por 

E U G E N I O S U E 

U n t o m o : D O S p e s e t a s . 

Los suscriptores directos á E L M O T I N , y los 
que en adelante se suscr iban , pueden adqui r i r 
esta ob ra , y las demás de nues t ra Biblioteca, 
con el cuarenta por ciento de reba ja , f rancas de 
porte. Pago adelantado. 

Imprenta Popular, P laza del Dos de Mayo, 4. 
V. 

Ayuntamiento de Madrid




